UN PAISANO EN MENORCA

por Roberto Balboa
Era en los días en que estaba viendo la luz la anterior revista de nuestro “Club de Amigos de Gor”, cuando nos disponíamos a emprender nuestro nuevo viaje. Aprovechábamos los días de Semana Santa para unirlos a los que yo tenía de vacaciones y así poder disfrutar un poco más de unas mini vacaciones que necesitábamos.

Esta vez fue más complicado llegar al sitio de destino porque no había vuelo directo. Así nos dispusimos a iniciar un nuevo periplo, que comenzó un día a las tres de la mañana en que nos levantamos. Sobre las tres y media íbamos camino del aeropuerto de Málaga y después de dejar el coche en un parking próximo al aeropuerto, llegábamos a este sobre las seis de la mañana.

Nuestro vuelo salía a las siete y media pero ya sabéis que previo al embarque hay que facturar el equipaje y recoger la tarjeta de embarque con al menos una hora de antelación para evitar cualquier tipo de problema que tan habituales son últimamente en los aeropuertos.

Por fortuna todo salió bien y además facturamos el equipaje directo a Mahón y recogimos las tarjetas de embarque de Málaga y Barcelona, por lo que una vez allí solo teníamos que esperar a que saliera nuestro vuelo hacia Mahón.

Con el madrugón que nos habíamos metido lo primero que hicimos en Barcelona fue buscar donde comer algo y una vez repuestos un poco y como teníamos tiempo hasta las doce y media que salía el vuelo, no quedó más remedio que la inevitable visita a las tiendas del aeropuerto con las últimas modas en vestidos, perfumes y todo tipo de fruslerías que hacen el deleite de mi mujer y de casi todas las mujeres.

Alrededor de las una y media llegábamos al aeropuerto de Mahón, donde nos esperaba un guía de la compañía con la que habíamos contratado el viaje y que tras darnos la bienvenida y unos folletos se despidió de nosotros, dejándonos subidos en un minibús que nos llevó al hotel.

El hotel S’Algar se encuentra a unos dos kilómetros de San Luis en una especie de urbanización muy coqueta. Me dio la impresión de que en aquella urbanización todo era de los mismos propietarios, pues en cualquiera de los sitios que parabas encontrabas información de todo tipo de negocios que allí había.

El hotel era muy bonito, con grandes jardines tanto fuera como dentro del hotel y la habitación era bastante aceptable, aunque yo destacaría el amplio comedor del primer piso con una cristalera de lado a lado y con vistas al mar.

Poco después de instalarnos fuimos al único sitio donde se podía comer en los alrededores y que resultó ser propiedad del hotel, pues los mismos camareros que nos atendieron allí también nos atendieron en el hotel cuando por la noche fuimos a cenar.

La primera comida fue normal tirando a regular, pero los precios si estuvieron a la altura de los mejores restaurantes, por lo que decidimos indagar por los alrededores para ver si dábamos con algo mejor en calidad y precio. Aquella tarde, después de una ansiada siesta bajamos a cenar y luego dimos un paseo por la urbanización y descubrimos como un pequeño barrio donde al parecer vivían los nativos de aquella zona y donde había bares más en consonancia con lo que nosotros conocemos; había más calidad y eran más baratos por lo que casi todas las noches en los días siguientes los frecuentamos.

Nos informamos en recepción del hotel sobre como alquilar un coche y los sitios más bonitos de la isla. Nos dieron unos cuantos folletos y nos dijeron que a la mañana siguiente a las 9 tendríamos el coche en la puerta.

Nos fuimos a dormir pronto pues el cansancio acumulado hacía mella en nosotros y al día siguiente queríamos estar desayunados a primera hora para salir a descubrir una nueva tierra y poder contároslo y así haceros partícipes de nuestra alegría.

La primera impresión que nos causó la isla mientras el minibús nos llevaba al hotel era que parecía una isla de juguete, extremadamente verde, muy bien parcelada y donde ningún hueco se dejaba al azar. Luego en el transcurso de los días pudimos comprobar que efectivamente así era.

Nos dirigimos nuestro primer día de estancia a Mahón que nos pillaba a pocos kilómetros, pero eso sí en todos los indicadores que veíamos ponía Maó por lo que dedujimos que se trataba de la misma población. En adelante cuando os remita al nombre de los pueblos os los pondré en castellano y al lado entre paréntesis tal y como los veréis en la isla si la visitáis.

Recorrimos sus calles más céntricas que son bastante estrechas, casi todas de una sola dirección, y luego nos fuimos al puerto que de hecho fue lo que más nos gustó. Está lleno de restaurantes y es pequeño y muy bonito. Los grandes yates brillan bajo aquel sol tan límpido y las aguas tan claras invitan a dar un paseo por ellas. Hay en la zona norte del puerto unas grandes barcazas en las que puedes dar un paseo y contemplar el fondo marino, ya que parte del suelo es de cristal o de metacrilato.

La isla tiene unos 40 kilómetros de largo por unos 10 a 15 de ancho, pero está llena a rebosar de pequeñas calas donde las aguas son trasparentes y los pinos en muchos casos son regados por las suaves olas. Si vais por casa de Joaquín Santonegro pedidle que os enseñe la postal que le envié y viéndola os haréis una mejor idea de lo que son las calas menorquinas. De hecho ya nos habían advertido que lo mejor que podíamos hacer para visitar la isla era perdernos por las carreteras que a cientos y partiendo de la arteria principal, que va de Mahón a Ciudadela (Ciutadella), se dirigían a estas calas. De hecho os aconsejo que si alguna vez vais a la isla, hagáis eso mismo para visitarla.

Casi a mediodía decidimos coger carretera y seguimos en dirección a Mercadal (Es Mercadal), pero antes de llegar allí paramos en varios de esos grandes bazares que suele haber al lado de las rutas turísticas. Ya podéis imaginar por qué. De hecho compramos zapatos y cuatro detalles.

En la isla existe una industria manufacturera de piel muy importante y aunque los precios son casi europeos, la calidad de las pieles está en consonancia. Otra cosa típica que también se puede comprar en la isla es la ginebra que se destila allí y que es bastante aromática y una especie de zumo de frutas mezcladas al que llaman “pomada”.

Dimos una vuelta por Mercadal y nos dirigimos a una especie de altozano llamado Monte Toro, desde el que puede verse casi toda la isla en su parte oriental. Allí hay una pequeña ermita y otra vez una gran tienda junto a mil antenas parabólicas y de todos los tipos. Eso sí, las vistas son impresionantes  llamando poderosamente la atención Cala Fornells donde dicen que se come la mejor caldereta de langosta del mundo y no lo dudo, pero si os diré que la podéis comer casi en cualquier sitio de la isla muy bien hecha y a bastante mejor precio.

Ya era media tarde y decidimos continuar nuestro viaje hacia Cala Fornells que es un pequeño pueblecito muy coqueto y muy limpio. Cuando volvíamos y sin tener claro que dirección tomar, decidimos coger una carretera secundaria que circula casi paralela a la principal de la isla y desviarnos en todos los cruces que viéramos en dirección a alguna cala. Visitamos varias de ellas y como la tarde iba llegando a su fin y nosotros disponíamos de 2 días más de coche, decidimos coger rumbo al hotel pues ya teníamos el tiempo justo de llegar, ducharnos y bajar a cenar. En este viaje escogimos el régimen de media pensión que comprendía alojamiento, desayuno y cena y os diré que acertamos plenamente pues la verdad es que en el hotel se comía muy bien.

Estábamos derrotados pero aún así dimos un paseo por los alrededores del hotel para bajar un poco la cena y de este día poco más que contar salvo que poco después nos fuimos a dormir.  

Al día siguiente nos volvimos a levantar temprano y después de desayunar decidimos coger una de las carreteras secundarias  de la isla y perdernos. Recorrimos una infinidad de pequeños pueblecitos de los que no os aburriré con sus nombres, pero si os resaltaré un lugar como salido del paraíso que se llama “Cueva d’en Xoroi”. Se trata de una cueva grande, muy bonita y que se encuentra en mitad de un acantilado de unos 150 metros de alto y a la que se accede por unas escaleras que bajan por la parte exterior del acantilado, por lo que mientras bajas puedes observar como las olas rompen contra el mismo. Hay una leyenda muy bonita en torno a esta cueva, la cual se puede leer en unos tableros grabados al fuego que hay en la misma cueva y que hoy está dedicada a discoteca. Dentro de la misma cueva hay varios balcones con vistas al mar y por debajo de ellos más de 70 metros hasta donde el acantilado rompe contra el mar.

La historia dice más o menos que un pirata se refugió allí cansado de guerrear por esos mares de Dios, que se juntó con una mujer con la que tuvo varios hijos y que con cierta frecuencia salía por las tierras de los alrededores para proveerse de alimentos sin tener nunca jamás contacto con los lugareños. Pero estos notaban como sus hortalizas, sus gallinas, sus conejos, etc., sufrían con asiduidad cierta merma y un día en que nuestro ermitaño volvía con su recolección del día hacia su cueva empezó a nevar y como consecuencia iba dejando las huellas hacia su destino bien visibles. Aquel día los lugareños volvieron a notar la falta en sus reservas y alguien descubrió unas huellas y decidieron seguirlas, de tal manera que al fin dieron con la cueva pero nuestro buen ermitaño no tuvo valor para enfrentarse a la realidad que hasta aquel día no se le había presentado y junto con su hijo mayor saltó al mar y nunca nadie más supo de ellos. La mujer y las dos hijas relataron las peripecias con las que se habían criado allí y los lugareños apiadados de ellas las recogieron como unos nuevos vecinos a los que se da la bienvenida y en adelante vivieron como una familia más en un pequeño pueblecito de los alrededores.

A mediodía dimos una vuelta por Ferrerías (Ferreries) y continuamos en dirección a Ciudadela no sin antes haber parado en varios bazares de carretera. Ya sabéis para qué. Las compras de rigor.

Dimos una vuelta por Ciudadela, paseamos por su casco antiguo y vimos su pequeño muelle que parece de juguete.

Ciudadela me pareció una ciudad con más señorío que Mahón y aunque no la visitamos en profundidad, de la información que recabamos en distintos sitios dedujimos que así era.

A la caída de la tarde volvimos al hotel, cenamos, dimos un paseo y poco después a dormir.

Al día siguiente volvimos a madrugar. Tras el desayuno continuamos visitando pequeños pueblos y al mediodía nos fuimos al muelle de Mahón para buscar un restaurante donde un amigo nos había dicho que se comía muy bien. Efectivamente localizamos el sitio y dimos buena cuenta de frescos pescados y de una caldereta de langosta que estaba para chuparse los dedos. De hecho me pusieron un babero y me recomendaron que no me importara chuparme los dedos, que eso no estaba mal visto cuando se trataba de sacarle todo el sabor a una langosta y yo que no soy precisamente corto, no lo dudé ni un momento y eso fue lo que hice.

Aquella tarde nos fuimos para el hotel antes de lo que lo habíamos hecho los días anteriores y mientras yo daba una cabezadita Esperanza se bajó a tomar el sol a la playa.

Por la noche, lo de costumbre, cena, paseo y a soñar con los angelitos.

El último día nos levantamos más tarde que de costumbre y tras el desayuno hicimos las maletas y dimos un paseo por la urbanización.

Este día fuimos a comer a uno de los restaurantes de la urbanización que ya teníamos localizado y al que solíamos ir casi todas las noches a tomar la espuela. Comimos muy bien y bastante más barato de lo que es habitual en la isla y poco después nos recogían para llevarnos al aeropuerto.

Nuestros vuelos de regreso no tuvieron ningún incidente digno de mención y fueron más rápidos, ya que entre un vuelo y otro no hubo tanta diferencia de tiempo como a la ida y a eso de las nueve y media de la noche estábamos en Málaga y tras coger el coche del parking  llegamos a Guadix sobre las doce de la noche.

Pero aquí no acabaron estas mini vacaciones, ya que al día siguiente y tras haber dado una vuelta por las respectivas casas de nuestros padres, cambiamos el equipaje y nos fuimos unos días a descansar a Trevélez. Y allí ya sabéis; buen jamón, buen vino y dormir en la gloria un poquito más cerca del cielo.

Pero esto es otra historia que en alguna de las próximas revistas de nuestro querido “Club Amigos de Gor” os contaré con más detalle.

Gracias por vuestra paciencia y hasta la próxima.

Vuestro paisano.
© Del autor.
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